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MEDIOS DE DIFUSIÓN DE LA SEMANA SANTA 

 
 
 

unque antes de la Semana Santa se celebran diversos actos reli-
giosos, tanto en el interior de las iglesias, como al aire libre, (los 
vías crucis de las cofradías de los Dolores y la Caridad serían un 

ejemplo), cuando propiamente se inicia la nuestra semana mayor es con el 
pregón. 
 Sin lugar a dudas, nuestra Semana Santa pasa actualmente por una 
etapa de esplendor jamás conocida. Nunca, hasta ahora, el pueblo ha partici-
pado de una manera tan activa en esta celebración religiosa que se sale de las 
iglesias, del domingo de Ramos al de Gloria, para llenar las calles de imáge-
nes, penitentes y espectadores. 
 Si la década de los sesenta, con la fuerte emigración que se produjo en 
la ciudad, la Semana Santa pasó por uno de los baches más profundos de su 
historia, con la desaparición del Prendimiento y un reducido número de pasos 
procesionales, con la entrada en los noventa se han alcanzado cotas muy difí-
ciles de superar, si nos atenemos al movimiento de personas y actividades se-
manasanteras. No nos detenemos en el mejoramiento espiritual que pueda lle-
var esta celebración. 
 Dentro de este esplendor vamos a dar un pequeño repaso a esos me-
dios, que dentro de la dinámica actual se usan para difundir el evento, como 
carteles, revistas, publicaciones periódicas, programas de mano y pregones. 
Exceptuamos los vídeos que para su propio negocio suelen realizar y poner a 
la venta los estudios fotográficos 
 
 
LOS CARTELES 
 
 

iguiendo la norma moderna de difusión de masas ha aparecido en 
los últimos años el cartel como medio difusor y propagandístico de 
la Semana Santa. Ha irrumpido con fuerza avasalladora para que 

la celebración se conozca por todos los vecinos de la municipalidad e incluso, 
con buena lógica, que ya siguen innumerables ciudades, el cartel anunciador 
se suele distribuir en otras poblaciones. Por lo que no es raro que junto al cartel 
de la ciudad aparezcan también en los escaparates otros de las ciudades veci-
nas. 
      La Agrupación de Cofradías ha sido la gran impulsora de esta idea que 
empezó en los últimos años de la década de los setenta y prosigue sin inte-
rrupción desde que apareció por primera vez. Con buena programación cada 
año, por riguroso orden establecido y aprobado, una cofradía de penitencia es 
la responsable de su edición. Para ello, se han buscado la colaboración de ar-
tistas y pintores, aunque el cartel que más sobresale es el realizado con base a 
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una fotografía o una diapositiva. No es raro el cartel diseñado en el laboratorio 
por un fotógrafo profesional. Cada año el legado iconográfico y artístico se va 
enriqueciendo con nuevas aportaciones, con lo que se va creando un archivo 
de indudable interés para el investigador. 
 
 
REVISTAS SEMANASANTERAS 
 
 

a celebración religiosa más importante del año litúrgico ha sido 
contada y celebrada por las diversas revistas que han ido apare-
ciendo en la localidad a lo largo del presente siglo. La primera de 

ellas es  Patria Chica, periódico decenal de Priego, independiente, fundado por 
Carlos Valverde López y que tuvo una breve vida, pues se editó durante nueve 
meses del año 1915. En ella se recogen varios poemas dedicados a Jesús Na-
zareno, sin duda alguna, una de las imágenes más cantadas. Si bien en Sema-
na Santa, en el citado decenario, no se le dedica un número extraordinario, que 
pondría de moda José Luis Gámiz Valverde en la primera época de Adarve, sí 
aparecen un artículo de Carlos Valverde llamado Jesum Nazarenum en el que 
habla de la Pasión de Jesús de una forma general, y otro de Manuel Núñez 
Fray Liberto, titulado Cristo humanado en el que trata el tema semanasantero 
con un gran juicio crítico. Al no haberse publicado nada más que durante el 
período de una Semana Santa, nos hemos quedado con las ganas de saber si 
le hubiesen dedicado, en años posteriores, un número exclusivo o sólo apare-
cieran artículos junto a la información general, que es lo que pasó cuando de 
nuevo aparecen publicaciones en la localidad1. 
    Habrían de pasar casi dos décadas para que apareciera una revista que 
aludiera a la Semana Santa. Sucede esto en el mes de abril del año 1933, en 
plena República, y en la portada nos muestra la imagen de Jesús Nazareno, 
siendo pues la más antigua de las que tenemos noticias, cuando las Semanas 
Santas de Sevilla y Málaga no se celebraban, aquí aireaban las imágenes más 
representativas en el periódico Renovación. Se trata del año I, número 13, es 
un número extraordinario, de 30 céntimos de costo y que se subtitula: "Año 
Santo. Semana Santa". En la portada y con el debido color morado presenta 
una foto de Jesús Nazareno y en tinta negra en las páginas interiores una re-
producción de Jesús de la Columna. En el editorial, podemos leer estas suges-
tivas frases: "Y por último. Semana Santa en Priego... ¡En Priego!..., cuando las 
magnas de Sevilla y Málaga, duermen... 
      Prueba de sensatez y de cultura en las autoridades que la consienten, y, 
prueba de mansedumbre en el pueblo que la venera." Además de contenido 
religioso aparecen tres artículos firmados por Manuel Camacho, Sergio Pedra-
jas y Luis Manzanares, junto a una entrevista al alcalde Francisco Adame Her-
nández y algunas noticias de la localidad2. 
 Hasta el año 1947 no aparecería otra revista dedicada a la Semana San-
ta. Se trata de un folleto de 56 páginas, con portada y contraportada de Luis 
Calvo Lozano. En esta ocasión toda la revista está dedicada a la Semana San-
ta. Es por lo tanto la primera vez que una publicación se dedica sólo y exclusi-

                     
1 Patria Chica, decenario de Priego de Córdoba. Año 1915. 
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 Renovación, revista extraordinaria de Semana Santa. Año 1933. 
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vamente a la nuestra Semana Mayor, sin nada de publicidad en sus páginas, 
sin artículos, noticias o poesías que no sean religiosos. Ellos los afirman en la 
presentación: "Y como anuncio de nuestras fiestas, este retablo fotográfi-
co-literario que por primera vez, se pone en manos de los lectores." Aparte de 
un profusa ilustración de fotografías, que recogen primeros planos de imágenes 
y escenas de las procesiones más importantes (que también se publican por 
primera vez en un medio impreso), aparecen artículos de Fray Albino González 
y Menéndez Reygada, Obispo de Córdoba, Félix Romero Mengíbar, Canónigo 
de la S. I. C., José María Rey, Cronista de la Ciudad y provincia de Córdoba, 
Juan Soca, Manuel Mendoza Carreño, Pablo Gámiz Luque, José Ortiz Serrano 
y Francisco García Montes, Cociates. Editada en Granada por la Agrupación de 
Cofradías, pretende ser portavoz de "ese afán loable por la Semana Mayor que 
difiere en gran manera de nuestro modo andaluz de revivir los días en que el 
Maestro murió por los hombres3..." 
  Aparece otra revista exclusivamente semanasantera, muchos años más 
tarde, con este título: Semana Santa-1984- Priego de Córdoba. Año I. Número 
I. Ahora se vive un gran momento de esplendor cofradiero, con una Agrupación 
de Cofradías consolidada y con un Ayuntamiento que ayuda con subvenciones. 
En esta ocasión, es un lujoso tomo de 86 páginas con unas cincuenta hermo-
sas ilustraciones en blanco y negro y nueve a color. En la portada aparece el 
Cristo de la Expiación y en la contraportada Nuestra Señora de la Soledad, 
ambas en colores. Está editada en Cabra por la Agrupación de Cofradías y pre-
tendía ser el número uno de una serie que no ha tenido continuidad por el mo-
mento. En esta ocasión está coordinada por Manuel Mendoza Carreño, que ya 
colaboró en la del 1947 y recoge una treintena de artículos y poesías de 22 
colaboradores, formados por sacerdotes, maestros, políticos y académicos. Sin 
lugar a dudas, lo mejor que hasta ahora en revistas con este tema ha publicado 
la Agrupación de Cofradías4. 
 
 
PUBLICACIONES PERIÓDICAS 
 
 

on la aparición de Adarve como hemos dicho en otro apartado, 
José Luis Gámiz Valverde retoma la idea de la revista republicana  
Renovación y la publicación que hizo la Agrupación de Cofradías 

en 1947, y desde los primeros años le dedica un número extraordinario a la 
Semana Santa. Número que pretende ser en todas las ocasiones algo fuera de 
lo común y que se aparte del discurrir cotidiano de la revista. Para ello se reca-
ba la colaboración de importantes plumas provinciales y nacionales, se multipli-
ca el número de páginas varias veces, se mejora la calidad del papel, se con-
feccionan espléndidas portadas, derrochando trabajo e imaginación, aparte de 
dinero, para que la efeméride esté suficientemente recogida y resaltada. 
      En la segunda etapa de Adarve, se ha seguido la tradición iniciada por 
su fundador y en el mes donde se celebra la Semana Santa solamente aparece 
un número que en ocasiones ocupa más de cien páginas dedicado a la efemé-
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  Semana Santa, revista extraordinaria. Priego de Córdoba, 1947. 
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 Semana Santa, 1984, Priego de Córdoba, Año I, Número I. 
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rides además de las noticias habituales que se han producido, presentando la 
portada a color que suele ser frecuentemente el cartel que editan las cofradías, 
aunque hay ocasiones que sus portadas son originales, alcanzando un gran 
valor artístico las más de las veces. De igual forma, la revista Fuente del Rey, 
desde su aparición en el año 1984, copiando la idea de Adarve, frecuentemen-
te publica bellas portadas, que suelen ser dibujos a plumilla, en sus números 
que habitualmente dedica a la Semana Santa.  
 
 
PROGRAMAS DE MANO 
 
 

parecieron por los años setenta como iniciativa de la  Agrupación 
de Cofradías de Semana Santa, que se encargaba de buscar pro-
paganda para la financiación. Consistían en unos folletos de unas 

32 páginas que además del editorial por parte del presidente de la Agrupación, 
traían los necesarios programas de cultos y desfiles procesionales, además de 
un pequeño artículo sobre la historia de cada Cofradías. Además de la propa-
ganda, en algunos años, en los programas subvencionados por el Ayuntamien-
to, aparecía ya información sobre farmacias de guardia, servicios de urgencia, 
casa de socorro, teléfonos de interés, servicios de taxis, horarios de salida a 
Bilbao, Barcelona, Madrid, zona de aparcamientos y en los últimos años algo 
que habla ya de la libertad en materia religiosa: los cultos de los Testigos de 
Jehová. Últimamente estos programas, editados a media cuartilla, se han con-
vertido en programas de mano, tamaño folio, con cuatro páginas, que suele 
traer en la primera la imagen principal de la cofradía que le toca el turno; en las 
dos interiores, los actos, cultos y desfiles procesionales y en la contraportada el 
escudo del Ayuntamiento o el anagrama de la Agrupación de Cofradías, pro-
gramas que suelen repartirse entre todos los hermanos de las cofradías, públi-
co en general, y que Adarve incluye en su páginas.  
 
 
PREGONES 
 
 

l pregón como acto público, publicitario y difusor de la Semana 
Santa es relativamente moderno. El primero del que tenemos no-
ticias se remonta a la década de los cincuenta y fue pronunciado 

por Manuel Mendoza Carreño, que hoy por hoy, ostenta el récord con cuatro 
pregones dictados en la localidad. 
 Aunque se pronunciaron de una forma esporádica en la década de los 
sesenta, se consolidan de una manera definitiva en la segunda mitad de los 
setenta, cuando la Agrupación de Cofradías se afianza y retoma el pregón co-
mo una de sus actividades, puesto que anteriormente ninguna entidad se en-
cargaba promoverlos de una manera fija, ya que algunos fueron organizados 
por el Círculo Mercantil, una sociedad muy apartada a los fines de la Semana 
Santa. 
 
 Han sido pregoneros sacerdotes como José Luque Requerey, Juan José 
Caballero Cruz, Pedro Gómez Carrillo, Rafael Briones Gómez, José María Cal-
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vo Serrano, Manuel María Hinojosa Petit, Felipe Reina Hurtado, Pedro Crespo 
Hidalgo, Francisco Javier Moreno Pozo, Manuel Cobos Rísquez, Enrique Díaz 
Oria, Miguel Castillejo Gorraiz, casi todos ellos de Priego o vinculados a Priego, 
personas que de alguna manera tienen el tema pregonero como trabajo en sus 
estudios y actividades. Los seglares pregoneros, la mayoría igualmente de 
Priego, suelen ser personas de una profunda sensibilidad cofradiera o lírica. 
Siendo este rasgo, la expresión poética, unos de los perfiles estilísticos a des-
tacar en los pregones de Manuel Mendoza Carreño, Francisco de Sales Mel-
guizo, José Gutiérrez López, Manuel Escamilla López, Juan Manuel Navarrete, 
Jesús Ballesteros Morcillo, Carlos Valverde Castilla y Enrique Alcalá Ortiz. 
Aunque no han faltado los de alto contenido intelectual como el de Rafael Brio-
nes Gómez que era parte de su tesis doctoral. 
 Solamente el año 1989 daría el pregón María Jesús Sánchez Carrillo, 
única mujer que hasta ahora ha pronunciado uno.  
 Por los años ochenta, se exportaron como si fueran un producto típico a 
Cataluña, para que pudieran ser disfrutados por los numerosos prieguenses 
que allí residen. Se llegaron a hacer montajes verdaderamente espectaculares 
con actuaciones de los "Hermanos de la Aurora", Coral "Alonso Cano", "Grupo 
Rociero" y Peña Flamenca "Fuente del Rey5". 
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ALCALÁ ORTIZ, Enrique: Dolores del Alma. Cofradía de María Santísima de los Dolores y Cristo de la Buena Muerte. 

Priego de Córdoba, 1992. 
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Fray Albino Gonzalez y Menendez Raygada, O))i'spo~
de Cordoba.-Felix Romero Mengibar', Canonigo de~
la S. I. C.-Jose Maria Rey, Cronista de la Ciudad Y'
provincia de Cordoba.-Juan Soca. - Manuel ·Men--
doza Carreiio.-Pablo Gamiz Luque.-Jose· Ortiz:
Serrano. - Francisco Garcia Montes «(Cociales»).-
POl'tada y contraportada, original de Luis Calvo LoZ'anOi~

Editado porIa Agrupacion d:e Cofradias.
en la Imprenla VENTURA. Mesones,,52. Gl'ana.da.



La agrupacion Ide Cofradias es una l'ealidad en n1festra chi~
dad.- A sn conjuro, ha despertado un afan loable par 10.Selnana
JJ1a'yor q1fe difiel'e enJ,gran 11'lane1'ade n1f\estro modo andaluz de
re'vivir los dias en ,que ie1Maestro '111AWiopar los hombres.- . . .

Se q1fic~e i111"pri111£r,sig1fiendo 10 tra.dici011alun caracter '(!mi-
nentemente reiigioso a n1l1estrasanuales fiestas; par ello S<f? con-
servo. y rC1110,'Jacuanto ,en pasados tiempos era 10.adntiracion de
Pl'OP1;OS.)1 extrai7os: d Prendimiento, '1'epr6sen.fac1;onde 10. ulti-
ma Cena y 10.ientrega del Divino Riedentor; la s14b1:daal Calvaria
can 10.bel1idicion de "h01'11,a:::os",de indelebles recuerdos para los
peqnefios que levantan SIlS jJQneeillos, cuando Cristo CO/1la Crn'J
a c1/estas-N a:::areno-da Sll belldicion,' el eSC1ladro/1Romano, los
Bacalaos, todo aquello, en fiu. que do. sabor tipico a estas conrme-
moraeiones, .

Junto a 10.tradicional, 111bevasintrod1fcdoJl.es: Pasos del Cn's-
to de 10.Bnena Muerte, las Angustias :" los vistosos h(?raldos.

Y como anuncio -Guion- de 111fesh'as f/:estas, este retablo
fotogdrfico-literario que POl' primera ve:J, se pone en manos de
los lectores.

Sabemos 'que nuesh'os paisanos reeibiran este Guion como
presagio Ide superacion y como 1'ecu;erdo, 0.1 correl' los dfas, de
tiel1'/.pospasados.

Los extrafios tal ~Ie::;,10 111iren.can ojo aftico: estos les de-
Cl;111,os,quedista 111,uchode nuestros deseos y que tal v.e:::110 le
dimas exces1'vo sabor localista, porque sostenemos qne la Pasion
es Unh.Jersal 3' que 10 local poco hace ante esto.

Rpsta111,osagr[[)decer'con sinceridad a todos, su aliento en 10.
obra que comien:::a, a· 111/estros colaboradores Sll gentil partidpa-
cion, e:'iperando que nuestro T?.rc111,0.y R-l'd1110./'1'ela a se digne
aceptar nuestra filial sumision.



Sanlisilllu l:rislo de la
Ruena Mu,'rl c, 1I uo dcs-
IiInra pOl' prirnera vel
I'stc aiio.-Ma!!nifica la-
lla de I'xlranrdillario '

vainI' -Fnln, Medina

CRmT~
Piedra
Angular

EL centro de la Historia Universal es el instante, en que
muere Cristo en fa Cruz. .

Todo 10 anterior fue preparaci6n, negativa y positiva,
deshaciendo orgullos. .
demostrando experimentalmente impotencias ..
af1rmando y consolidando sobrenaturales esperanzas.
Todo 10 que vino despues, de signo positivo, lleva Im-



preso su sello, el Sello del Corelero, como hos dice S. Juan;
. va alumbrado con su Luz y con su Fermento amasado ...

Todo 10 humanamente constructivo y progresivo y vital
es en su esencia cristiano.

Lo demas, destruccion y muerte
Cristo 10 habia dicho ya terminanfemenfe, solemne y

tlutorizadamente, como ningun hombre puede hablar:
"Y 1 L "o soy a uz .
"Yo soy la vida" .
"Yo soy la Piedr~ angular" ...
"El que comnigo no recoge, dispersa" ...
"Sin Mi nada podeis hacer" ...
Y en vano trabajaron los que sin El intentan construir

algo duradero ...
El es la Piedra angular, el 'ttnico cimiento solido de toda

construction de altura, de toda construccion dignamente
lmmana.

"El que cayere sobre esta Piedra se estrellara. Y aquel so·
bre quien esta Piedra cayere, sera aplastado".

'*
*' *'

Ningun pais del Mundo comprendio mejor que Anda-
lucia, este puesto central de la Pasion de Cristo en la His-
toria y en el quehacer humano. Ninguno supo jamas cele-
brar con el explendory la vida y el fervor y el entusiasmo,
con que aqui se celebra la Semana Santa.

Pero es preciso, que esa complicacion y ese sentimiento
y ese fervor del alma, que en sublimes fiestas se traduce,
vuelva a ser y siga siendo y sea mas cada dia, la luz, que
alumbra en realidad y verdad nuestros caminos, el impulso

. ,:' vital, que mueva nuestras empresas, el superior fermento
transformador de nuestra vida toda ...

Son los actuales tiempos de decadencia y de agonia, por-
que la humanidad se habia empeiiado en resolver sin Cristo



todos'sus problemas. Con huevas almas de cultura y ciencia
lie quiso intehtar de nuevo la experiencia antigua.

Y una vez h1~Sel hombre fracas6 ...
EI Hombre con mayuscula, endiosado, que quiere pres-

tindir de Dios ... EI obcecado disdpulo de Luzbel, que ape-
ius por 10 .que de Dios recibe se levanta' un poco, vuelve a
gritar ensobervecido: "~Quien como yo? .." para una vez
mi:s verse derrocado desde el trono augusto de rey de la
creacion al profundo abismo de su espantosa miseria ...

Pero Cristo Vive ... Y en EI, nuestra esperanza. De la ti-·
niebla misma saldra la luz ... Delpecado, el arrepentimien-
to ... Del dolor y de la muerte la resurrecci6n y la vida ...

"E11 el 71tUl1do s·ufrirhs persecuci6n;. pero c011fiad, dice
el Senor; Yo he veneida al mUl1do".

Priego; iel Priego de mis tan gratos recuerdos! jel pue-
blo be11dito de Dios, que da mas sacerdotes a la Diocesis! hoy
como ayer y como siempre se apresta a celebrar con el ma-
yor explendor su Semana Sa11ta.

Y nos pide 11uestra bendicion para sus proyectos y sus
fiestas y unas breves lineas para su Programa.

Las lineas aHa van, empapadas en sangre del corazon y
(I llamaradas ardiendo en fuego del alma ...

Y con las lineas escritas en el papel, por el correo de 10
alto 17uestra bendici6n mas ferviente, que se transforma en
plegaria, para que Dios la haga suya, convir~iendola asi en
lluvia copiosisima de sus mejores' celestiales Bendiciones.



~~~

por Felix ROMERO MENGIBAR

EL pecado habia abierto un abismo infinito que el hombre
por si no podia salvar para llegar a su Dios. Infinita era

la deuda que la humanidad prevaricadora tenia contraid:l
con la Divinidad, pues a la magnitud de la ofensa hahia de
darsele como medida la dignidad del ofendido, y el ofen-
dido era Dios.

~Quien, entre los hijos de Adan, podria .rescatar a sus
hermanos caidos y levantar la maldicion que desde nuestro
primer padre pesaba sobre eI yl sobre toda su descendencia?
~Quien podriatender un puente sobre el abismo de la culpa,
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Y saldar la deuda que por aqueIla contrajimos? Si la satis-
faccion para ser digna, debia ser adecuada, el hombre se en-
contraba insuficiente, por faha de equivalencia entre 'el va··
lor de sus actos y Ia majestad de Dios. No, un puro hombr::;
no podia IIevar a cabo la realizacion de la empresa redento-
ra de una manera 'condigna. Es verdad que Dios es miseri-
cordioso, pero no 10 es menos que tambien es justo, yestc
atributo de su justicia pedia la existencia de una ecuacion: '
a la infinitud en la ofensa deberia corresponder Ia infinitu:l
en la reparacion. Y aunque la sabiduria divina pudo haber
excogitado otros modos de perdonarnos, 10 que Dios quiso
y 10 que nos fue revelado y 10 que se realizo en: la plenitud
de 10s tiempos, fue 1a satisfaccion estricta. £1 Verbo de Dios
se hace hombre: inmensidad de Dios en naturaleza humana.
Jesucristo aparece, sufre, muere. Y con su pasion y muertc
nos redime.

De nada valian, pues, aqueIIas oblaciones y sacrificios
que en ascensional 'curva trigica van manchand~ la histori:1
de 10s pueblos y el paso de 10s siglos con notas sangrientas
hasta IIegar a la inm01acion de inocentes ninos y de dndi-
das virgenes, cuyas vidas se suponian mas valiosas por estar
unidas a superiores valores mora1es. Para nada servian aquc-
IIas sustituciones en 1a expiacion, por medio de victimas ya
irracionales, ya raciona1es, alas cuales se queria convertir
en portadoras de 1as iniquidades de los demas, para que su
sangre derramada aplacara al Cielo irritado y lavase la man-
cha de la culpa.

La Victima redentora debia serl pura y aqueIIas otras
estaban contaminadas. La Victima redentora debia ser due-
iia de si mismo y aqueIIas se debian a Dios como deuda pro-
pia antes de ofrecerse por los demas. La Victima redentora
se donaria liberrimamente, mas aqueIlas solo cedian a la vio-
lencia, protestando, en todo caso, de su suplieio.

Y esto sueedi6 en la Redeneion. Jesueristo es 1a gran
Victima expiatoria. Dios y hombre verdadero, sus aetos por



su humanidad son tambien nuestros y por su divinidad tie-
nen valor infinito~ Es santo, inocente, impoluto, segrega-'
do de los pecadores. Poseyendose a si mismo, hace de si al
Padre la libre donacion que nos rescata. Y como esto no se
concibe sin sustitucion, no solo en la funcion expiatoria, si-
no tambien en la solidaridad culpable, ved a Jesucristo car-
gado con nuestros pecados. A trives de los siglos ya 10 vis-
lumbro el profeta Isaias con la iniquidad de todos los hom-
bres concentrada sobre El. Por esta causa fue como tritura-•
do, en frase de la Escritura. ~Como podia, en efecto, pagar
nuestra deuda sin tomarla sobre si mismo? ~Como podia re-
pr~sentar a la humanidad pecadora, sin aparecer como re-
presentante tambien de las culpas por ella cometidas?

En Cristo, pues, verdad,era Victima expiatoria, estaban
todas las culpas, las de todos los hombres de todos los tiem-
pos. En El se encontraban ,las impiedades, las rebeldias, las
injusticias, las crueldades, las impurezas, las codicias del ge-
nero humano con !as ingratitudes, miserias y dolores que las '
acompaiian. Con razon Dios Ie considera como un pecado
viviente: qui non noveratpeccatum, pro nobis peccatum fe-
cit; llegando ,a tal extremo que, para salvarnos, Cristo vie,ne
a ser por nosotros objeto de maldicion -maledietum-. Ese
"por nosotros" se refiere al genero humano entero, porque
en Cristo todos esrabamos representados. Es 101 que sin dar-
se cuenta dijo Pilato cuando, al mostrar a Cristo humillado
delante del populacho, exclamo jHe aqui al Hombre? jEc'cc

H 011'1O! Era en verdad elHombre, el Hombre universal, por
antonomasia, donde todos esrabamos represent ados y todos
contenidos en una solidaridad ode trascendencia divina 'que
nos hizo subir con Jesus al arbol de la Cruz para recuperar
los destinos nuestros, perdidos un dia tragicamente por b
responsabilidad universal de Adan junto al arbol del Parai-
so. Por eso el Padre no perdono a su Hijo, para poder perdo-
narnos a nosotros.



Ya la sabiduria y el amor encontraron un camino miste-
rioso ante el cual la razon humana confiesa su impotencia:
el camino de la satisfaccion condigna que cumple con toda
justicia. Para esto los culpables son sustituidos, apareciendo
como responsable por ellos el infinitamente justo e inocente.
Y hay tanta superapundancia en el pago que aun despues de
quedar satisfecha 1;1 justicia, todavia quedan riquezas para
glorificar sin limites los demas atributos de Dios.

Ya no tenemos mas que recoger los frutos de ~sta susti-
tucion y reparacion de Jesucristo. A la maldicion divina ha
sucedido el perdon 'y la misericordia. El Cielo antes cerrado,
se nO's ha abiertb. La herencia eterna perdid?~ se rccobra.
Donde el pecado abund6, sobreabunda 1a gracia, dandonos
Cristo mucho mas de 10 que Adan nos habia quitado. Asi
no es de extranar que a la vista del cuadro completo de la
economia cristiana que comprende la caida y la redencion,
contemplando que los bienes de esta superan a los que se per-
dieron en la prevaricaci6n primitiva, el corazon devoto
acompane con su dolor el dolor de Cristo en su pasion y
muerte, pero a la vez se alegre no de que Cristo sufra, sino
de haber sido redimidos por El, hasta el pun to de proclamar
jubilosamente con la Iglesia "feliz la culpa aquella que nos
valio tan grande Redentor".

Dnos cuantos pensamientos he hilvanado sobre el tema
que se me dio para el Guion literario de Semana Santa que
va a editar la Agrupacion de Cofradias del pueblo querido
donde nad y para el cual reservo mis mas dlidos amores.

Con gusto he escrito y por honor 10 tengo y aun por fun-
cion ministerial, por que no ·quiero que mi palabra s6lo se
ofrezca a la consideraci6n teorica del que la lea. Los cristia-
nos hijos de Priego han de sacar estos puntos fundamentales
de nuestra doctrina religiosa normas practicas de vida. La
meditacion de Cristo cargado con nuestros pecados, nos de-
be mover a compasion con Cristo doliente; a gratitud por
el beneficio recibido; a contricion PO! nuestras propias cul-

,
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pas e infidelidades que Cristo tomo sobre si; a pagar con
amor el desinteresado e inmenso amor que Jesus nos profe- .
so; y a aplicarnos, mediante nuestra cooperacion a la gracia,
los frutos que a los redimidos se nos ofrecen.

£1 sacrificio de Cristo nos ha de recordar constantemen-
te el nuestro, base de verdadera grandeza y garantia de sal·
vacion. Milicia y sacrificio es la vida cristiana, y la gran m;.-
sion del dolor inseparable de nuestra existencia terrena es la
de iluminar, purificar y perfeccionar a todo hombre. iQue
bien pueden aplicarse estos conceptos a los tiempos que co-
rremos! Cuando todo 10 que nos rodea esd. hablando de
egoismos, de intereses materiales, de goces terrenos, de cri··
terios naturalistas, gran provecho haran a nuestras almas es·
tas verda des que nos dan a conocer el misterio de la Cruz,
nos bacen amar a Cristo en sus dolores, y sobre todo, nos
mueven a imitarlo en la generosidad incomparable de su in-
molacion.



J)elulle de Jeslis en III
Columna.-Fto. Vizcaino

Jueves Santo
E L refran popular senala a1 Jueves Santo como uno de 10s dias

que "relumbran mas que el sol'~.
Exaetamente. Se concentran en este dia un conjunto de cir-

cunstancias y matices, que queclan generalmente como hondo re-
('uerdo de un ario para otro. .

Tiene nuestra Semana Santa dos dias, con tales caracteristi-
cas, que e1 uno se diferencia perfectamente del otro.

E1 Viernes Santo, es e1 sentimiento popular de la Pasion de
Jesus, ante una Imagen, sentido con alegria; parece paradojico
pero es asi: Cuando el Nazareno recorre las calles, va como sem-
brando la alegria. Fijaosen esos rostros, sencillos y rudos, tan
propios de este di,a, como al contemplarle se les llena la cara de
una emocion alegre, porque J eSLls, con su melena, su andar y su
Cruz, 1a comunica. E1 Virnes es la calle, 1a que da el tono a nues-
tra Semana Mayor; el jllbilo es popular y callejero, no sabemos
porque razon, pero Ja realidad es sencillamente, que este dia tie-
ne 11110Smatices inconfundibles, que 10 difieren del Juev:es Santo.

El Jueves Santo, tiene como caracteristicas e1 recogimiento
en el Templo e1 dolor y la meditacion.

Por la manana, los Divinos Oficios y 1a Misa en la Capilla
de la Columna, son aetos que nos congregan en torno a 1a Sagra-
da Mesa. Alli, frente a f rente, con ese J eSLlsque tiene sus espal-
das para recibir los golpes de nuestros pecados, y su cara con el
dolor mejor grabado que jamas conocimos, se recuerda aquella
ultima leccion del Maestro, cuando antes de entregarse a sus



verdugos Instltuyo ei Sacrahiento de la Eucarlstla. Ei C01'l tocto •su infinito poder, antes de ir voluntariamente a la muerte
-muerte de Cruz- pOl' e1 hombre, se da al mismo, en las espe-
cies del pan y del vino, para que todos podamos comer su Cuer-

Venerada Imagen de
Jesus en la Columna,
una de las mejores ta-
lias que se conocen,
titular de la Archico-
fradfa de la Sal;ta Vera-

. cruz y Nuestro Padn:
Jesus en la Columna,
que se encuentra en la
Iglesia de San francis-
co.-Destila en la no-
che del Jueves Santo.
Sus penitentes, en nu-
mero de 72, visten ha-
bito blanco y capirote
verde.-foto. Medina .

.pO heber su Sangre. S-olo esta conmemoraClOn basta para que el
Jueves Santo, tenga las cLlalidades que Ie sefiala el refranero
popular.

Despues ... JeSLlspreso por nuestro amQr, en la Sol,edacl del
Monumento, queda expuesto a la veneraci6n de toclos.

Las calles, nuestras plazas, tienen sabol' de duelo y de pesar.



Los hombres ya en el Tempio -aigunos qubis la unica vez que
10 pisan en el ano- rezan con fen"or una plegaria. La mujer,
,esa mujer andaluza, que en su porte, en su mantilla, en su rosa-
rio, en su libro, comparte con Maria Santi sima toela la trageelia
ele estos elias, acompana a Jeslls en su soledad.

Vedla en la Iglesia consumiendo las horas, bien elesgranan-
do d Rosario 0 elevanelo pensamientos ante el SagTario.

Los nifios, perciben con su inteligencia infantil, ese terribk
hecho de la traici6n de Judas y el prendimiento. Esa tarde de
]ueyes Santo, -quien no recuerda su nifiez- en que Jesus, ata-
do pOl' sayones ya seguido por sus disdplllos, queda grabada pa-
ra siempre en las mentes in fantiles.

Ya .cuando el sol se pone, desfilan tll11icas blancas que anun-
cian ,Ia salida de Teslls en d paso de los azotes. Es el momentu
cumbre del Jueves Santo. Yocreo sinceramente, que ante la Ima-
gen de Jesus en la Columna no se pueele gritar. Esta hecho para
meditar y sufrir, para sentir con EI los terribles zarpazos, el
dolor de los azotes.

La noche enmarcacla de estrellas y luceros, con silencio pro-
fundo acompafia a JeStlS en su camino.

Los vitores son secos; contemplandole s610 se puede llorar,



tJorCjue encarrta U11 dolor que nos hiere en 10 mas profundo del
alma.

La saeta corta el viento -oracion hecha yerSO- poeSla ... li-
turgia pagana de un profundo sentimiento.

1\laria, con e1 coraz{,n partido, Ie sigue lentamente, presin-
tiendo en' sus entrafias, 10 que ha de pasar al dia siguiente.

A 1as once de 1a noche ...
Ya esta de vuelta en el Templo,
EI Com pas de San Francisco
Llora todo y en silencio
POl'que Ia Pasion de Cristo
H a c0111cnzado de nuevo.

La Procesioll de J e S Ii s
Nazarello a su paso !por la
calle Heroes de Toledu.-

Flu. Orle~a



n
D fA crucial de la Seman a, .en la que el 'Cristianismo conmemo-

ra la pasion de ]esLls. Dia ,en el que debemos meditar sobre
el hecho sorprendente, de que Dios hecho hombre, murio cruci-
ficado por la redencion de nuestros pecados. No es dia de alboro-
zo y bullicio sino de recogimiento y oracion.

Recogimiento, para poder meditar 10 que representa la pa-
~ion de ]esLls, pOl' el Mundo y para el Mundo de nuestra concien-
cia, y ante la que se presentan con toda su gravedad nuestros
pecados, £rente al sacrificio del Inocente que murio por ellos. Es
dia que nos abruma con su enorme pesar, la ganancia facil fal·,
tan do a la caridad, el egoismo desenfrenado del yo y} siempre
yo ... , la blasfemia, que para el puro que murio en la Q~uz, blan-
co como un lirio, significa la concuspiscencia de la car'ne.

Es dia de pensar que no puede ser el dicho facil que ahora se
aye con tanta frecuencia: "yo me salvan? por los meritos de
Cristo"; postura comada para vivir en un beaterio facil y tem-
plado 0 en un egoismo que se limita a decir "yo me salvo por-
que no he matado a nadie". i j Mentira !! Mataste a Cristo, con
tu frjaldad, con tu egoismo, con tu falta de fe viva, peor que un
asesinato, cometiste el crimen de crucificar aDios, hecho hom-
bre, ppr tu indiferencia en cumplir su santa Doctrina.

No es el Catolicismo, doctrina Hicil y tibia, sino ardiente y
Mili tante: j i Ay de los tibios!! llego il exclamar en cierta ocasion
N. S. J. C. Ved nuestros l\1artires y Santos arder en llama vi-
va de amor al Cristo que padecio tanto por la redencion del alma.
humana; ningL111santo esta en los Altares por la frialdad en su
fe, 0 por su vida influenciada por la pasividad de corrientes
ateas, que todo 10 estriban en la regi11acion de las pasiones, que-
riendo ahogar en frio el calor de la Sangre de nuestro RedentaL

Medita en tu soledad estas verdades,. y si eres catolico, solo
con la fe viva y ardiente. del catolicismo de los espafi'oles, que si
son pecadores, 10 son sabiendo que of end an aDios, pero no se
disculpan con necesidades de la Naturaleza, sino que arrepenti-
dos buscan el perd6n en la fuente de la Penitencia.



::Vledita y ora en este
dia, ora a Cristo en la cruz,
para que te de la gracia de
no hacerle mas sufrir con
tus pecados, ora, para apar-
tarte de ellos, y de 10s tan
frecuentes en estos dias de
encarecer 10 tuyo pOl'que to-
do esta caro, sumiendo a
nuestros hermanos en el
hambre y en el frio.

Ora, cuando veas subir
al Calvario a ese Nazareno,
con su cara triste y alegre:
triste, porque acaso delante

de £1 se "an come-
tiendo a su J;l1isma
vista, pecados, y ale-
gre, de vel' esa fe
exaltada del pueblo
sencillo, que a El
confia todo 10 qUI'

pOl' razon natural
no puede suceder:
la cosecha, el hijo
con permiso, la en-
fermedad que cese.

No temas de llo-
rar cuando ese pue-
blo llora, al recibi l'

su bendicion en d

Santisima Virgen de las An-
gustias, del Convento de su
nombre, que desfilara par
primera vez en este ano. -
+- Fta. Luis Calvo

Cabeza del Cristo de la
Virgen de las Angushas.-

Fta. Luis Calvo t

- /1-



Calvari6, pues es la fe de su coraz6n la que arranca sus lagrimas.
Despues, en la noche, medita ante el Cristo Yacente, que in-

dica que ya se ha consutnado e1 sacrificio. Piensa que hace veinte
siglos estos hechos que cOl1memoramos~ se hicienm por ti preCl-
samente, por todos nosotros, para que nuestros pecados tuvie-
rClf perd6n.

Mira a Maria. Si eres madre, sabras cuanto significa el amor
hacia un hijo y mucho mas la perclicla de este. Ella tambien 10
ha perdido. Campara tu perdida con la clJeElla. Como aquellas
otras hace varios alios tuvieron que perder a 10s suyos, para que
esa. Fe de que antes< habl£lbamos no se percli;e,ra en Espana. Pi-
dele a Ella por ellos, para qlle si estan C'erca de Dios, alcanden
de El estas gracias que todos deseamos, y para que la resurrfec-
ci6n de Espana, s'ea glo,riosa y triunfante como la de su Hijo,
porque Ella contiene la esperanza de todo un Mundo, que Ie ve
depositaria de tadas las virtudes de la doctrina cat6lica.

Cuando ya 'en tu domicilio digas et "hasta el ano que viene"
haz el firme prop6sito de que a la hora de meditar en otro Vier-
nes S~nto, la condencia no se presente tan cargada C01110 en el
que ahora conmemoramos.

DE LA
La luna juega enlre el verde

de los olivos del Huerlo;
en la quielud de la noche
fan solo el silbo del vienlo
va rompiendo con sus giros,
la grJlvedad del silencio.

Pasa Jesus; 'solo once
de Ios suyos van si9uiendo
el polvo de sus sanda lias;
va pensativo EI Maestro...

PAS.I 0 N
la lraicion de su discipulo
Haga de pemi su pechq.

~Ah traidor! lSi lu supieras
la lrisleza del Maeslro;
la amargul7a de pel'derfe
con la caricia de un besot
La luna Bora enlre el verde
de los olivos del Huerto.



La blanca mano
- de Cristo -
La mana que te ayud6

a sobrellevar tu cruz,
fue la mano de Jeslls.

Las cadenas de tus penas;
de esas pesadas' cadenas
de que te has vista cargado,
te ha librado,
aunque tll no 10 hayas vista,
la blanca manode Cristo .

.Aquella ilusi6n primera
-llama que en ti se prendi6
como un sol de prima vera-,
la encendi6,
aunque tll no 10 hayas vista,
la blanca mana de Cristo.

Ojos que te acariciaron,
labios que te bendijero.n,
corazones que te amaron.
aunque tll no 10 hayas vista,
fue par la mana de Cristo.

Aquella espina dorada
que, par tu bien y tu mal,
en tu pecha fue davada.
aunque ttl no 10 ha:yas vista
fue porIa mano de Cristo.

Aquella buena intenci6n
que en tu pecha se escondia;
la alegria qltle plafiia
dentro de tu coraz6n.
a~1l1que tll no 10 hayas vista,
fue par la mana de Cristo.

Y aquella mana anhelante,
mana de nieve y de rosa
que sefialaba: -j Adelantc !
(y que en tus suefios has vista),
fue la mana milagrosa
de Cristo.

Marfa Santisima de 105 Dolores, titular

de su Cofradia de la Ermita del Calvario.
Sus penitentes vis ten tunica y capirote

negro.- fto. Medina.



EN estos dias tragicos de la Pasion de Jesus, la figura de la
Virgen Maria es de gran veneracion por su inmenso dolor.

La mujer, al ser madre, recib:e con esta cualidad, todas' las
fuerzas necesarias para entregarse a amar -eon toda la magni-
tud de esta palabra- a los frutos de sus entranas.

Existe tal vinculo entre madre e hijo, que cada paso, cada
hecho, cada accidente acaecido a un hijo, es para la madre, mo-
tivo de preocupacion y de dolor.

La Virgen Santisima Ilevaba las cualidades maternas, tan
grabadas en si, que generalmente, acompanaba a su Hijo, en
todos los caminares, milagros y bonanzas, segtm nos demuestra
la sagrada ensenal1Za del Evangelio. Y, era tal asimismo, el amor
'de Jesus para con Ella, que las concesiones mas gustosas, las ha-
cia a petie ion de su Madre. Despues .al correr de los anos -pron-
to quiera Dios que s·ea dogma- la Fe de los pueblos la senalan
como Media{lora Universal de todas las gracias.

, Sentados. estos principios, estas verdades, se comprende fa-
. cilmenfe, cu~l seria la amargura de aque11a NIadre, al contem-

plar y sentir en si mismas todas las crueldades de la pasion.
Dice San Pablo, que no hay redencion sin efusion de san-

gre, y naturalmente, Maria coorredentora del Mundo, no podia
eximirse de esta Ley.

Pero Dios no quiso que el martirio de Maria fuera cruento,
y Ie resen;o las torturas del corazon. La Iconografia Mariana
representa a la Virgen con el corazon atravesado por siete pu-
nales, representativos de los dolores que habia de padecer.

Si la vida de la Virgen estaba toda llena de dolores -la pro-
fecia de Simeon, la huida a Egipto, la perdida de su Hijo-, al
l1egar a 1a seman a de Pasion, su corazon sLifre los mas fuertes
lancerazos.

Cual no seria el ten:ible golpe, al encontrar Maria, a su ben-
dito Hijo, cargado con e1 madero, desfigurada su cara, sangran-



lvlaria Sanlisima de la Soledtld, titular con el Cristo )acente de la Cofnldia que Heva SliS Hombres. _'.
Populurisillla Imagen de una bcllela extruordinaria Flu. Vizcaino



ks sus espaldas, suespesa cabellera bafiada en sangre y sudor,
cami110 del Calvario. Su angustia se acrecentaria, al sentir los
golpes de martillo sobr,e los c1avos; las desgarraduras de las he-
ridas por el peso del ~agrado Cllerpo: ]a lanzada que dio sangre
y agua de perdon. La amargura de la hiel y sus ultimas palaoras,
seguidas de un suspiro de muerte:, "He ahi a tu Hijo" en la figu-
ra Juan, yaEl "he ahi a tu Madre".

Despues el c1escendimiento; el tener en sus brazos el Cuerpo
rig-ido y frlo, de quien con sangre de su sangre, acababa de re-
dimir al Mundo. Sus rodi11as, sosteniendole, y sus 0jos se eleva-
ban al cido en SLlplica y resignacion.

Y pOl' ultimo, su soledad. Yale han llevado al' sepulcro; Ie
guardan y Ella, ha quedado transida de dolor, sola con las dos
Marias. Se acababa de clavar en su'pecho el Llltimo de los pu-
nales. '

He aqui 10 que representan nuestras mas yeneradas Image-
nes. Esos momentos de Maria en la Pasion de su Hijo. El Dolor,
las Angustias, la Soledad.

Al contemplarlas, cuando su presencia 110S hace latir mtls
fuer:temente e1 corazon, y sus ojos, arrancan a los nuestros la-
grimas de arrepentimiento, digamos, recordando las ultimas pa-
bbras del Maestro, como la secuencia del Viernes de Dolores:

Haz que me ampare la muerte
de Cristo cuando en tan fuerte
trance, vida y alma esten:
porque cuando quede en calma
d cuerpo, vaya mi alma
a su eterna Gloria. Amen.



Asi es la manana ~elViernes Santo
La manana del \Tiel~-

nes Santo, es testigo mu--
do del sentir de un pue--
blo ante la imagen de
Jeslls con la Cruz a cues-
tas. Se trata de la Pro-

-. cesion que recuerda Iq.
subida del Nazareno al
Calvario. Los momen--
tos todos son de una.
gran emocion.

JosE 0 RTIZ SERRANO,

hi'sabido recoger en un
. precioso album narra-
tivo con profusion de
fotografias, t 0 d a I a
g-i'andeza de esta jor-
nada.

De el, ya que el li-
mite de este Gui(m no permite otra casa, hemos tomado dos pa-
sajes que reproducimos a continu,acion:

" ... Se abren al fin las puerta~ del Templo y unos penitentes
son portadores de estandartes e insignias de la Hermandad, Real
y Pontificia; penitentes con cirios a la cintura; la gente curiosa
se inquieta; directiyos y celadores. lVU1S y m{ls penitentes mora-
dos. Pal~ece que no acabar{l11 de salir j han salido tantos! la mul-
titud nerviosa, no sabe como situarse, y se oye m" rumor como
de algo proximo. Mas penitentes y pOl' fin, las varas de plata
de los Hermanos Mayores.

La gente dice, iya viene! y ya, ya viene en efecto. La gen-
te m{ls cercana, enciende el fuego de los gritos con un frenetico
jjVTVA NUESTRO PADRE JESUS!! Las agudas notas del
Himno Nacional, lIegan a los corazones, como si fueran alfile··
res. Un j i j viva!!! prolongado, un rumor de huracc'm, sordo y

Visla de ulla JlI'Ocesi6n -10 del VicrnesSanlopor 10 ma-
nana - tumada ~esde la lurre de una Iglesia.-F. Ortega



iuerte, Inconsistente, pero continuo, un alarido 'general de la 111a-
sa humana, apaga mt1sicas, ruidos, cantos y plegarias. Ha sali-
do el N azareno, y miles de gargantas 10 aclama, una y otra vez
hasta enronquecer. Un rayo de sol viene a quebrarse en un can-
delero qe oro. La remoci6n general sacude Ios cuerpos y las la-
grilnas saltan a los ojos ...

" .Alguien, muy cerca del Trono grita j de rodillas! y mien-
tras que las rodillas se doblan, se alzan las voces. Voces frene-

He aljui la nlAs JlUPU-

lar de las inuigenes de
Prirgo. ,Jeslls carg.ldll
con iii Cruz a cueslas,
Beside en la Iglesia dll

. San Francisco,-Desfi-
la en' la manana del
Viernes Santo hacia 1'1
Calvario dnnde dA la
bendieilin al pueblo en-
fervorizadn. - Sus her,
manos, en nllmcro de
penilentes intermina-
bles, vistcn Ilmica mr-
radII y ca'pirotc hlnnI'lI
Su paso pOl' Ins calles
es llIolivo dll un enlu-
siasmo popular indps-

criptiule,



ticas esporadicas, rum ores sordos y expreslones lndeflnibles. Sue-
na la Marcha Real y ]as cornetas al requlntear, ponen notas de
pesar en 10s corazones y en los rostros que se ponen lividos y se·-
renos, Henos de la majestad de aquel instante.

Jesus ha movido su mana divina y se lleva las miradas de un
lado a otro: miradas, empafiadas pOl' un llanto contenido; fren-
tes que han sido altivas, ahora humilladas hasta los chinarros;
el "mea culpa" sale de muchos labios y la mano da golpes en ·:1
corazon. Sigue!l1 las notas reales y sigue la bendicion.

Hay un grupo numeroso de penitentes a los pies- mismos de
Jesus. Era algo magnifico -esta escena si fuera sola. Estaban cIa-
vados en tierra, las manos juntas y las cabezas humilladas. Ora-
ban.. y pedian. Pedian mucho can el rocio de· 5US lagrimas, que
se incrustabaen las tlmicas moradas.Moviales· aquel . fervor y
piedad, el vel' a su Jes'us, quieta todo un afio en su camarin, mo-
ver la mana suavemente para bendecirnos amorosamente y seer
promesa de venturas.

Cruzan en filas calladas
los piadol>osNazarenos,
policroma pincelada
de azul, de blanco, de negro.

Huele a incienso y a violetas
en el viernes abriJeiio
que se ha cubierto de pena
por la Pasi6n del Maestro.

La tarde va resbalando,
por los espacios del cielo,
y el Sol recoge sus rayos
y se ha quebrado en luceros.

Angustias "delHijo muerlo,
con cinco rosas de sangre
en sus manos y en su cuerpo.

Hay un murmullo acailado.
Pasa la Imagen;SiJencio ...
jEs tan sublime y humano
aquel divino momento!

Corta el siJencio la nech~
del arco del sentimiento
hecho copla: la saeta
que es oraci6n hecha verso.



~--( .-

P OR razon de mi oficio, guardo una carta que dirigio, hace
siglos, al Consejo Municipal Cordobes, el grave y virtuoso

Obispo de SigLienza D. Sancho de Ayi'la. La trazo un amanuen--
se, pero Su Ilustrisima al suscribirla, tuvo a bien agregar de su
puno esta posdata: "B.asta el Cielo, no vere ya cosa como Cor-
doba". Confieso que la frase me tuvo desvelado, en tanto no 10-
gre desci.:frarla. ~Como un alto Jerarca de la Iglesia, que pOl' se-
reno y discreto habia merecido ser confesor de Santa Teresa,
lanzaba esta idea hiperb6lica, que sonaba a lisonja, para ponde-
rar el efecto que una reciente visita a Cordoba hubo de produ-
cir ,en su alma? Era qtle aquel Prelado, habia recibido albergue
de mil paisanos en la primera quincena de mayo del ano de 1615
fechas primaveralesen que el ambiente suele estar tan recar-
gado de esencias da azahar, de celinda y acacia, y los patios y
los huertos, los templos y las plazuelas tan poblados de flores.
qu~ el forastero, ebrio de aromas, gozoso en la contemplacion
de tantos pensiles, cree encontrarse, en estos dias, en Cordoba,
como en un cielo de la tierra.

Digo yo: quien acuda una vez siquiera a la Ciudad de Prie-
g,-o,para presenciar sus festividades de Mayo. tambien podra ex-
c1a.m·ar'luego como el Reverendisimo de Sigi.ienza: "Basta el
cielo no vere ya cosa como aquella".

El pueblo prieguense, que como 10s demas de la cristiandad
rememora cach ano el hecho historico de la Pasion, reitera, :1
poco, cualldo Mayo le presta sus galas el homenaje pllblico y so-.
lemne a su Senor y Redentor. Mas, no es que repita los ritos de
1a llltima semana de cuaresma; no es que pretenda duplicar las
2nua1e"s ceremonias con que ,entonces evoca el patetico misterio
de la Redencion, sino que mientras en Marzo 0 en Abril exalta
la 'idea del sacrificio, en Mayo realza la de triun£a; si en Paras-
ceve pone cenelfa de penitentes encapirotados a StlS Imagenes, en
e1 mes de todas las flares bordea de rosas y de c1aveles' las figu-



ras del lirio tronchado de ] erusalt~n y de Ja blanca y purisimJ.
azucena abatida de Nazaret.

Con grave aparato bafiados de consternacion y de luto, van
10s de Priego entre sus Cofradias de Nazaret, pOl' calles, plazas
y afueras, en ]ueves y Viernes Santos, ya para representar la
dramatica escena del Prendimiento y pasear, despues, el bello
grupo escultorico de aquel SIt JeS1(S a ta C011£111,110, tra'2-icamentc
golpeado pOI' los sayones; ya para IJ.evar a la Dolorosa a su em-
pinada Ermita, en las tibias horas del amanecer del Viernes cle
la Cruz; ya para acompafiar a ]esLls al Cah'ario cargado del ma-
dero, subiendole con prisa, "a paso reclobJado", porque no tar-
cie en extender su diestra bendiciente sobre la Ciudad y sus cam-
pos, a la hora en que esta el sol en el cenit; 0 ya en fin, en la no-
che de ese tristisimo Viernes de indulgencias, para rodear y con-
soJa, a la Virgen que ,'a tras del Sepu.Jcro de su hijo en amarga
soledad- dolorosa. ~Tas, no se satisface el espiritu religioso de
Priego con tales manifestaciones colectivas y externas que esti-
mulan la sensibilidad de los fieles, y les hacen ve~·. compasivos,
con claridad de fe, la figura de ] eSLls y la idea de su saerificio
por los hombres, la mision mediadora de la Madre de Dios y su
dolor de corredentora y Madre de 10s pecadores_ Y como estas
cfigies que polarizan el fen'or popular durante el afio no se pres-
ta a la exaItacion del triunfo del Salvador, y en Priego no se ha-,
ce solem!lidad popular de la entrada triunf.al en ] erusalen ni de::
la salida gloriosa del Sepulcro, Priego ha tenido que crear den-
tro del circulo de la liturgia, aetos pLlblicos religiosos que re-
vistiendo pompa extraordinaria, sean como un gesto elocuente y
110torio de seguridad en el triunfo de Jesus y en la eficacia de su
obra reclentora.

Victoria de ]esLls y de Maria pregonan a grandes ,'oces los
actos brillantisimos de 10s cultos de Mayo_ Arcos de triunfo pa-
recen 10s altares mayores de San Francisco 0 de San Pedro, don-
de la imagen que a la sazon se venera t-ecorta su silueta sobre d
repostero de telas ricas sin que valga entonces la tall a barroca
del retablo ni se aprecie el oro pulido que se trajo de ayende el
mar, para enjoyar Iglesias, a bordo de viejos galeones. No i111-
porta sino la llama viva del cirio que luce y se mueve en el cande-
Iero de plata prestigiosa; eJ color y el perfume de la flor que cre-
cia y que vivi6, gracias a los cuidados de una mano de mujer y al
agua de una de las mil fuentes de Priego, y que cortadas para



adorno de Jesus y de Maria, pr010nga su vida olorosa en e1 bu-
caro que la mantiene animada en el Altar. Vida y victoria y
triunfo es la paIabra EvangeIica de salvaci6n que cae desde d
Plllpito desgranada de la boca de un predi<:ador de fama; como
es vida, por que es ritmo y es movimiento, el sonido de musicas
acordadas que aporta a la pompa y solemnic1ad de estos suce-
sos pios eI arte y la inspiraci6n de bocaIistas e instrumentistas
de las mejores capiIlas musicales de Andalucia.

Si abunda en Priego la riqueza de 10 que es exponente el
agua el arbol y la flor; si el creador favoreci6 aquella CincJiad
can tan riquisimos dones naturales no cabe en Priego una Iitur-
gia pobre, que no seria digna de aquel que les di6 y Ie sigue
dando con larguezacuanto tiene. Priego que debe al creadbr
mercedes de privilegio en eI cErna y en ]a flora como en la al-
teza de miras y en el ingenio de sus hijos, aguarda a que Mayo
de a sus pensiles, morados Iirios y encendidas rosas a que abra
la gayomba sus campanulas amarillas y con unas y otras flores,
con 10 pobre y con 10 rico viste la flor de su gratitud a creador
y la deposita a sus pies, fervida y amorOSamente por que Priego
tiene todos los anos que aguardar la lIegada de Mayo, para cum-
pIir mejor y mas pomposamente deberes heredados de sus ma--
yores, en orden al sentimiento reIigioso. Si como parece, Prie-
go significaba "Clavo" bien podemos decir que en el calendario
de aquelJa Ciudad creyente, Mayo esta clavado por Priego a Ia
altura de los cielos, donde todo es - florido, todo victorioso y
triunfante, todo tiene el aroma embriagador de las cosas de Dios.



Ill\IE GO


